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Primera Parte 

 
Creo que habrá que pasar un gran momento de que ahora 

reunidos es mejor… ¿No es así? 

Pero… ¿Cómo hemos regresado de vuelta? 

Reiteraré mi presentación, me llamo Osvaldo Pérez Martí-

nez y a mis 24 años de edad, he vuelto a Estados Unidos, lo 

cual en realidad no fue para el cumpleaños de mi Tío Sergio, ni 

para reencontrarme con Gianela, William, Tom, Tracy y el lo-

quillo de Martín, ni que llevase al Loco y al Seba, si no que fue 

para algo que nos conlleva… 

Resulta que, tras mi llegada, me enteré de lo impensable, 

todo comenzó al saberse que Katie se ha borrado del mapa, de 

ese entonces me di cuenta que ni mis consejos fueron suficien-

tes para que cambiase. Era tanto que ha ignorado no solo a 

nosotros, si no que a sus padres y a su hermano… ¡Y todo por 
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trasformarse en una influencer y socialite! ¿Qué se puede en-

tender que todo tiene consecuencias? ¿De una madre que no 

reconoce que haya tenido una hija? Bueno, si no fuese gracias 

a que Gianela y yo conocimos a Kylie Jenner y a Taylor Swift 

en persona, Katie (O más bien KAT B) estaría al menos visi-

ble… pero con una personalidad distinta a la que pretendíamos 

que cambiase. 

Y es que, la única alternativa era la siguiente… irme a vivir 

nuevamente en Estados Unidos, hasta que pueda saber del pa-

radero de esa impertinente y hacer que al menos les pida per-

dón a sus padres por abandonarlos e ignorarlos por completo. 

Aunque no será fácil, pero no díficil… tendré que irme a 

vivir con Gianela y William en Spokane, Estado de Washington. 

Que es una ciudad grande en medio del bosque, trabajaré 

como fotógrafo para una empresa de diseño gráfico en el cual 

William trabaja, conoceré nueva gente y todo con un objetivo… 

Salvar a Katie. 

 

 

Y ese miércoles a las seis de la mañana 

 

La levantada de ese día fue bastante complicada, ya es-

taba empacando todo para que junto a Gianela y William nos 

fueramos a Spokane, que es donde ellos viven. Mañana a pri-

mera hora trabajaré en el trabajo de la Pareja de Gianela (Wi-

lliam en efecto), me comentó que sería una envidia ya que 

todos los que trabajan son personas amables y el sistema de 

trabajo es según él: FRIENDLY (No sé si entiendo el termino). 

En fin, mi tío quien era el más preocupado por ello, me dice 

seriamente: 

“Quiero que entiendas esto bien, Osvaldo” era en serio “No 

es fácil que vivas en Estados Unidos a tu edad… tendrás que 



15 

cumplir ciertas normas…” a su vez: “Un movimiento en falso y 

te deportan” y es cierto, debido a que los papeles de extranjeria 

aún seguían pendientes. 

“¡Ya dejen la conversa!” avisa William, y le dice a mi tío: “Al 

menos sea más light que su sobrino se va a acostumbrar de a 

poco”. 

“Es cierto” dice mi tío, es cuando se me acerca a mi, y me 

dice: 

 
“Opino lo mismo” dice Gianela “Habrá más experiencias… 

no solo para encontrar a Katie” y era entre risas. 

“Será mejor que nos vayamos” dice William “Si siguen par-

loteando llegaremos a las 12 AM” y era cierto… ¡La conversa 

se nos va a alargar mucho! 

“Recuerda lo que te dije” dice mi tío “Y no olvides de cam-

biar la SIM de tu celular… vas a estar mucho tiempo” y tras la 

despedida, nos fuimos con destino a donde viven Gianela y Wi-

lliam. 
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La ruta fue bastante sorprendente en medio de varias ca-

rreteras, miraba los bellos paisajes montañosos con túpidos 

bosques en medio de la costa oeste pasando los estados de 

California, Oregon y finalmente llegamos al estado de Washig-

ton, la localidad nos desvió a Spokane. 

La llegada fue a las nueve de la noche, el frio abundaba 

que hacía que las ventanas se empañaran y que sentía que la 

brisa se ingresase al Audi que conducía William quien estaba 

adelante conduciendo con Gianela, el propio chico manejaba 

con una mano y la otra con la mano de la chica del cintillo rosa, 

el cual siempre tenía. 

¡Parece que Gianela y William hacen química! 

La ruta terminó hasta el edificio de departamentos llamado 

The Highline at Kendall Yards que era un complejo destinado 

a parejas jóvenes. Que tenía una vista privilegiada (Según Gia-

nela) que iba hacía el Río Spokane. 

 
Gianela me comentó que el complejo era una serie de de-

partamentos amoblados en comunidad, con garaje incorporado 
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y WiFi en todas partes, además de un jardín con vistas a la 

ribera y los bosques que hay alrededor de la ciudad. 

“Muy bien” dice Gianela “Por el momento dormirás en el 

living room” por lo que aprovecha de prepararme el sofá-cama 

que había en la sala de estar. 

“Además” me dice William “Mañana estaremos en lo que 

será tu nuevo trabajo” a su vez: “Espero que conozcas a los 

chicos… son buena gente”. 

En ese caso… ¡Conoceré a nuevas personas en esta ciu-

dad! 

“Ahora tendremos que irnos derecho a la cama” dice Gia-

nela "I hope you rest well, Osva", y se van a dormir. 

Creo que, en mi opinión, será una bella experiencia… aun-

que todo tiene otro objetivo… no quiero desviarme. 

 

FIN DE LA PRIMERA PARTE 
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Segunda Parte 

 
Al día siguiente, casí no alcancé mucho a dormir, estaba ex-

pentante a que conociera más de mi trabajo. ¿Cómo será? 

¿Cómo serán los empleados? Eso es algo que William me va a 

enseñar. 

Al despertar, era el tiempo de desayunar, en esa ocasión es 

cuando William me explica lo siguiente: 

“En la empresa en que trabajo” me explica “necesitan a un 

fotógrafo que se especialice en diseño de portadas de revistas” 

a su vez: “En realidad trabajo en el Oposity Studios que está en 

el centro”. 

“¿Y como son tus compañeros de trabajo?” era lo que pre-

gunté. 

“Son buena gente” responde William. 
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“Deberás saber que son una empresa más flexible” explica 

Gianela “Antes de que trabajase en Los Ángeles tenía que estar 

en un apretado nivel laboral” a su vez: “Y se le complicó todo”. 

En ese instante, decidí cambiar de conversa, y les pregunté 

a mis amigos: “¿Qué han sabido que Katie? ¿O más bien de KAT 

B?” 

“Hay una imagen que publicó en su Instagram” me responde 

Gianela “Si quieres puedo mostrartela” y esto era lo siguiente: 

   
“¿Quién es ese negro que la acompaña?” pregunté, pese a 

mi propia ignorancia. 

“Es el rapero HYPE” me responde William “Es conocido en 

su natal Ohio”. 

Por lo menos, tenía una evidencia de una foto de Katie, ¡Es-

taba irreconocible! Con una cabellera de dos capas de ocultaba 

sus ojos, estaba acompañado con el rapero para una publicidad 

de ROMANÉ, EL VINO ESPUMANTE, ¡No me esperaba que sa-

liese con cabros que tienen rap inconcebido! Era lo que pensé. 

“Bueno” me dice William “Será mejor que nos dirijamos a mi 

trabajo… y en realidad” agrega “A tu nuevo puesto de trabajo”. 
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Y era cierto, porque era mejor que nos fueramos con destino 

a lo que será mi lugar de trabajo en el cual me fui con mi cámara 

en la mano, estaba bastante expectante por las novedades que 

habrá en ese lugar. Al llegar, William dice: 

 
Y estos eran los que trabajaban con William:  
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“El que lleva lentes se llama Derek” me dice William presen-

tándome a sus compañeros de trabajo “La de la chasquilla larga 

es Violet… el de color es Joseph y la de pelo rubio es Helen” era 

tanto que se mostraron un poco timidos tras mi llegada. 

“¡Gusto en conocerlos!” me presenté “Soy Osvaldo Pérez… 

yo trabajaré como encargado de las fotos”. 

“For you to feel at home, Osva!” me anima William. 

“¿Y de donde eres?” me pregunta Joseph, con disimulo. 

Parece que esta gente según yo… es de poca confianza. 

“No te tienes que preocupar de la timidez” me anima William, 

y les dice a sus compañeros de trabajo: “Él nos acompañará 

como encargado de imagen” a su vez, me dice: “Así que… es-

pero que te llevas bien”. 

Y no bastaron dos segundos para responderme: 

“¿Y eres de Chile?” pregunta Derek, quien no sabía que ven-

dría acá. 

“Sí” respondí. 

“Debe ser muy lejos ese país” dice Helen. 

“En ese caso” dice Derek “¡Bienvenido a tu nuevo punto de 

trabajo!” a su vez: “Somos pocos… pero no tan huraños” y eso 

era entre risas. 

“¿Y de cuando que empezaste con lo de la fotografía?” me 

pregunta Violet. 

“Hice un curso en Chile” respondí “De ahí comencé a traba-

jar en eventos…” a mi vez: “La pandemia sin embargo me deja 

sin pega”. 

“Nos serás de gran utilidad” me dice Joseph “El otro fotó-

grafo era un anciano que tenía problemas con mover la cámara” 

luego: “¡Que bueno que Mister Rubble haya jubilado a tiempo!”. 
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“¡Gracias, muchachos!” les felicité a los que serán mis nue-

vos compañeros de trabajo. 

"Very good, boys!" dice William “¡A lo que nos conlleva!” en 

ese entonces, pensaba que iba a hacer… en ese instante, según 

William me debía encargar de algo importante: revisar los archi-

vos fotográficos que dejó el Señor Rubble de manera pendiente, 

según los chicos… la cual yo debía tener que encargarme. 

En ese instante, fue cuando unas horas después, Derek me 

avisaba: “¿Es posible que nos ayudes en algo, Osvaldo?” 

“¿En que?” pregunté. 

“Justo tienes que hacer una cobertura” me dice Derek 

“Pronto se hará la llegada de unos invitados en el Fox Theatre” 

a su vez: “Como el fotógrafo del diario se enfermó necesitan a 

alguien para sacar unas fotos de cobertura”. 

De ahí la gran sorpresa… ¡Mi primer trabajo será para una 

cobertura de prensa! 

“Va a ser una buena experiencia” me dice Helen “Como nos 

has dicho que trabajas para sacar fotos para eventos te será una 

buena oportunidad”. 
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“¿Cómo a que hora debo estar?” pregunté. 

“¡Ahora mismo!” exclama William “¡Irás con Joseph al teatro 

lo antes posible!” 

“¡Espero que sea genial!” exclamé, y me fui con Joseph al 

vehículo de la empresa con destino a mi nuevo lugar de cober-

tura. 

“¿Qué me espera entonces?”  

 

FIN DE LA SEGUNDA PARTE 
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Tercera Parte 

 
Y así fue, junto a Joseph empecé a trabajar con destino al 

Fox Theatre que es donde se hará una cobertura del diario local 

en donde necesitaban a un fotógrafo suplente, ya que el suyo se 

les enfermó. Según William será la primera vez que comenzaría 

a hacer mi pega de responsable de sacar fotografías del evento 

en cuestión. 

“Es un evento de beneficencia para una fundación que reha-

bilita niños quemados” explica Joseph, y me pregunta: “¿Estás 

seguro que sabes algo de fotografía?” 

“He cubierto matrimonios y bautizos” respondí “Así que no 

me será de impedimiento para ello”. 

“En ese caso” dice Joseph “Espero que tengas suerte” y el 

acceso nos lo hizo llegar la responsable del diario quien me dijo, 

sin antes que me presentase: 
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“Muy bien, muchacho… para empezar trabajarás con los re-

porteros de allá” luego: “Espero que sepas lo que haces”. 

“¡No tiene que preocuparse, Mrs. Hubert!” garantiza Joseph 

“Como él es nuevo”. 

“En ese caso” dice la Señora Hubert “Lo dejo bajo su criterio” 

y se va a otro sector.  

“Buena suerte, Osvaldo” me dice Joseph “Recuerda, si tie-

nes problemas… no dudes de avisarme”. 

“Creo que no me será problema” dije, y entonces hice toda 

la cobertura que pude, estaba de lo bien… hasta que… 

 
Parecía raro… ¿John Legend en Spokane? ¿Y para un 

evento especial? Era tanto que, para no meter la pata, tenía que 

preparar mi cámara, y luego sacarle las fotos para la sección de 

vida social del diario local. 

Aunque mi timidez era extrema, la encargada del diario me 

dice: “¡No se quede parado! ¡No tenemos toda la tarde!” 

“¡Es verdad!” exclamé, y tuve que sacar el restante. Pero, 

sin embargo, mi parecer cambió, y le dije a Joseph: 
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“¿Es posible que me cubras?” y luego: “Necesito hablar con 

alguien al respecto”. 

“Si es así” me responde Joseph “Que sea puntual que debe-

mos regresar a la oficina”. 

“Es cierto” dije, era tanto que mi cercanía era con destino a 

donde John Legend que con inglés de principiante le digo: "Can 

I talk to you?" 

Pero la Señora Hubert que estaba detrás mio precisamente, 

me dice: "Ahem! ¡Su trabajo ya terminó, Señor Pérez!” a su vez: 

“Así que la salida está al frente”. 

Mi rogativa era sería, hasta que John decide decirle a la Se-

ñora Hubert que sí, podía hablar conmigo a solas. 

“Pero que sea breve” me dice ella “Recuerde que las puertas 

del teatro se cerrarán al público a las 6.30 PM”. 

“¡No tenga problema!” dice John “Total debe ser uno de mis 

fans” y entonces, recordando que estaba sabiendo del paradero 

de Katie, procedo a preguntarle: 

“¿Tu conoces de casualidad a una tal KAT B?” 

“¿Te refieres a KAT B?” pregunta John, y luego me res-

ponde: “He estado varias veces con ella” agregando: “Sobre todo 

con HYPE”. 

“¿Y quien es ese tal HYPE?” pregunté. 

“Es uno de los principales influyentes en la tendencia hip hop 

soul” explica John “De ahí fue cuando conocí a KAT B”. 

“Dicen que es la influencer más conocida” le dije a John 

“Pero se ha vuelto distante… es que como te lo explicaría… lo 

que pasa es que era compañera en la escuela en que he estado”. 

¡Échate flores, Osvaldo! Era lo que me pensé a mi mismo, 

como si fuese una chiva. John comprendió esa razón, por lo que 

me dice: “Pronto estará en una gala en el The Times Square EDI-

TION de Nueva York” a su vez: “Aprovecharé de estar allá como 

cantante”. 
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“Algo me han comentado” dije, sorprendido. 

“¡Muy bien, Señor Pérez!” interviene la Señora Hubert, como 

si las excusas no le eran suficientes “Quedamos que a las 6.30 

PM se cerraban las puertas al publico” a su vez: “Así que mejor 

que se despida ahora mismo”. 

Y fue cuando sin antes despedirme le dije a John: “Espero 

que sepas como es KAT B realmente” para culminar diciendo: 

“Es muy distinta a lo que tu crees” y me fui.  

 

Y al salir del teatro, Joseph me dice: "How did it go?" y aun-

que como se sentía ignorante, me pregunta: “¿Por qué tuviste 

que regresar al teatro?” 

Sabiendo que tendría algún inconveniente, me dijo si podía-

mos hablar eso en privado. 

“Puede ser en un café que está al frente del teatro” me res-

ponde Joseph “Así me puedes explicar porque te regresaste”. 

Así fue cuando llegamos a la cafetería, que no era más que 

un Starbucks centríco, en donde decidí explicarle a Joseph, que 

platiqué con John Legend. 

“Casi no habla tanto con la prensa” responde Joseph “¿A 

que se debía eso?” 

No quería meter la pata, por lo que decidí dar una explica-

ción diciendo: 

“Lo que pasa es que me quise quedar en EE. UU por algo 

distinto”. 

“¿Más que trabajar?” pregunta Joseph. 

“Lo que pasa es que entre William y yo debemos saber del 

paradero de una celebridad que nos ha hecho daño en la es-

cuela” y es cuando le explico del tema de Katie, quien se ha de-

clarado desaparecida y de ahí que se codeo con tanto famoso, 

pero ignoró no solo a nosotros como amigos… si no que a su 

propia familia… según lo que Gianela me ha explicado. 
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“¿Y dices que KAT B les hizo daño en el High School?” pre-

gunta Joseph. 

“En efecto” respondo “Es por eso que debo saber de su pa-

radero” a su vez: “Y pensaba que junto a William podríamos ir a 

Nueva York para dar explicaciones”. 

“¿A Nueva York?” pregunta Joseph sorprendido. 

“¡Es que realmente se volvió nuevamente una sangrona!” 

exclamé, como si se me hubiesen acabado las palabras. 

"That's terrible!" exclama Joseph. 

Aunque, le dije entonces: 

 
“Es cierto” dice Joseph “Tienes un buen potencial para tra-

bajar como fotógrafo” a su vez: “De a poco conocerás a más per-

sonas”. 

Era tanto que esto será un gran esfuerzo para mi. 

“De todas formas” dije “La próxima semana debería ir con 

William y su pareja a Nueva York como te lo dije anteriormente” 

por lo que para mi sería una gran experiencia, ya que como les 

decía… el objetivo era simple… que Katie nos dé una buena ex-

plicación. 
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“En ese caso” dice Joseph “¡Cuenten con nosotros!” pero al 

ver su Apple Watch, me dice: “Será mejor que regresemos a la 

oficina… que William y el resto deben estar preocupados”: 

Era verdad. 

 

En ese caso, ¡Ya tengo tarea para la casa! Saber más al 

respecto, pero… ¿Dónde sería el lugar respectivo para saber 

más en donde será la famosa gala? 

Fue cuando al regreso al departamento, le expliqué todo a 

William, entonces dice: 

“Si es así… tendremos que hacerlo la semana que viene” 

aunque como no me lo garantiza del todo, me dice: “Espero que 

no tengamos problemas”. 

“Y no lo habrán” respondí. 

 

Parece que ahora había nuevos planes para el operativo 

para saber más de KAT B, ¡Para que esa ingrata le de una nueva 

oportunidad a sus padres! 

 

FIN DE LA TERCERA PARTE 
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Cuarta Parte 

 
Parece que mi primer día de fotógrafo que empezó inicial-

mente para la empresa de diseño gráfico de William, ahora se 

me acercaron las puertas por parte de la sección de espectácu-

los del diario local. 

¿Por qué lo digo? 

Lo que pasa es que, al momento de llegar del trabajo, 

aprovechando que pasé a AT&T para que me cambien el chip de 

mi celular, recibí mi primera llamada, al contestar, se trataba de 

la siguiente persona: 

“Hablas con la Señora Hubert del The Spokesman-Re-

view” me avisa la mujer en cuestión, quien parece que mostró 

vigorosidad de haber participado en la sesión de fotos del evento 

benefíco en donde precisamente me topé con John Legend. 
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“Lo que pasa” me dice la Señora Hubert “Es que como te 

vi interactuando con John Legend estaba pensando que te po-

dríamos contratarte como fotógrafo oficial de la sección de cul-

tura y espectáculos del periódico” 

Parece que la noticia era parecida, como a la de un niño 

que le regalaron su Nintendo 64 a los 9 años. 

“¿Y para cuando es la reunión de trabajo?” pregunté. 

“Hablé con el equipo de Oposity Studios” me explica la 

Señora Hubert “Y dicen que podemos lograr un convenio con la 

imprenta para que trabajen en el periódico” y luego: “Es tanto que 

cuando fotografiaste a John Legend… no sé… realmente eres 

bien detallista”. 

“¡Lo tomaré como cumplido, señora!” respondí, sabiendo 

que estaba en un verdadero hit. 

“Te veré mañana a primera hora en mi oficina” me dice la 

Señora Hubert “Espero que vengas presentable”. 

“No tiene que preocuparse, señora” y tras la despedida, 

colgué y les conté la buena noticia a Gianela y William. 

“¿Así que trabajarás para el periódico local?” pregunta 

Gianela “Que en el The Spokesman-Review son un poco exigen-

tes”. 

“Parece que la actuación de fotógrafo le ha sido un éxito 

para Osvaldo” me dice William, y me pregunta para cuando es la 

reunión. 

“Mañana en la mañana” respondí. 

“En ese caso” dice Gianela “Debes estar presentable para 

la reunión de trabajo” aunque ella me dice: “Ser fotógrafo no es 

tan sencillo de la noche a la mañana”. 

“Es verdad” me dice William, aunque en ese momento, se 

encontró con una sorpresa: Varias revistas de People y InStyle 

en la mesa del comedor. ¿Para que era? Me decía a mi mismo. 
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“Es que como debemos seguir con el paradero de KAT B” 

dice Gianela, y entonces me dice: “Creo que encontramos algo 

relacionado con ella”. 

Y me dice que hay un articulo relacionado con la vida de 

KAT B en la Revista Influencers, que es una de las más conoci-

das en las chicas que salen en Instagram. 

Era tanto que saqué la edición, y le dije a Gianela: 

 
"Okay!" responde Gianela, y aparece el artículo que venía 

con la siguiente foto: 
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“Según dice” procede a decirme Gianela “Dice que tuvo 

una vida de esfuerzo”. 

“¡Ñah!” exclamé con desagrado “¡Que estupidez la que 

dice! ¡Si es que ella nació en cuna de oro!” 

“Hay algo que no tiene sentido” dice Gianela. 

“¿En qué?” pregunté. 

“Qué afirma que ella perdió a su madre después de na-

cer… que su padre murió en un accidente de carro… y que es-

tuvo en un orfanato” responde Gianela. 

¡Esto es inaudito! Pensaba, realmente Katie se pasó de 

la raya… ahora no solo nos ignoró… ¡También nos mintió! 

¿Acaso pretenden que lo que dije es una tontera? 

“Es una verdadera descarada” dije, verdaderamente 

como si fuese un chiste fome “Se rié de nosotros en nuestra pro-

pia cara y…” aunque no quise completar esa frase, cuando les 

dije a mis amigos: “Tendremos que pensar que hacer en cuando 

lleguemos a Nueva York… nos debe exigir una explicación”. 
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“Es algo que no tiene nombre” dice William “No solo ig-

noró a sus padres ni a nosotros… también mintió a los medios”. 

“Pero esto no se va a quedar así” dije, bien desanimado. 

“Bueno…” dice Gianela, murmurando “Tendremos que 

comer algo…” y me dice: “Además mañana tienes tu reunión de 

trabajo en el periódico, Osva”. 

“Es cierto” dije, deprimido, como si perdiese agallas. 

“¡Tenemos hasta el jueves de la otra semana!” exclama 

William “De ahí viajaremos a Nueva York para dar explicaciones” 

aunque en ese instante dice: “¿Pero…? ¿Cómo?” 

“Algo nos tendremos que ingeniar” dije desganado “Algo 

nos la tendremos que ingeniar”. 

 

Y es que, al día siguiente, ni modo, debía presentarme en 

las oficinas del The Spokesman-Review para mi primera entre-

vista de trabajo, en ese entonces me mostraba tímido como si 

algo me iba a salir mal, en ese entonces la Señora Hubert que 

se encargaba de la sección de vida social me avisa: "It can hap-

pen". 

¡Espero que no salga nada mal en absoluto! Era lo que 

tenía en mis expectativas. 

“Revisé tu curriculum que me entregó William de la im-

prenta” me dice la Señora Hubert “Trabajaste en Chile para foto-

grafiar en eventos privados”. Luego de que revisase, no cabe 

duda… me da la bienvenida al equipo de prensa. 
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“Es tanto que las fotos que sacaste para el periódico” me 

dice la Señora Hubert “Aparecieron en primera plana por el New 

York Post y la Revista Variety” como si realmente pensaba: 

¡Vaya! ¡Tiene pasta de fotógrafo este! En fin, continuó: “Por lo 

que decidimos que te avisaremos si nos tocan eventos en Spo-

kane”. 

“¿Y cual va a ser el primero?” pregunté. 

“Por lo momento eso estará pendiente” me dice la Señora 

Hubert, quien aprovechó que hacer una pausa para limpiarse las 

gafas “Pero seguirás trabajando en Oposity Studios… así que da 

por hecho que este será tu segundo trabajo”. 

Era tanto que le di las gracias. 

 

Luego de la entrevista, me dirigí a Oposity para contarles 

la buena noticia a mis compañeros de trabajo. 

“¡Eso me sorprende!” exclama Violet “¡Sabía que los del 

periódico necesitan a personas como tu!” 

“¡No son necesario los halagos!” exclamé. 
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“Lo que si tengo en duda” dice Derek, y me pregunta: 

“¿Es verdad lo que dijo Joseph que KAT B estaba mintiendo a 

toda la prensa?” 

Aún tenía la edición de la Revista Influencers con el falso 

testimonio que Katie dio con lágrimas de cocodrillo. 

“Voy a tener que revisar” dije, y entonces leí parte del ar-

ticulo y decía algo que me dejó en ascuas:  

“Según dice” expliqué… era tanto que dije, con las manos 

aún temblorosas: “No me atrevo… no me atrevo” era tanto que 

Helen se ofreció para que leyese el articulo completo. 

 
“Lo dice claramente” relata Helen “Dice que hasta se bur-

laban por su estatura”. 

“Mejor les voy a dar una buena explicación de todo” dije, 

como si realmente fuese una estupidez “¡Esa influencer no es 

más que una embustera!” 

“Lo que dice Osvaldo es cierto” nos dice William que se 

encontraba en otro sector “Ella hacía la vida imposible a las chi-

cas corrientes de nuestra escuela” era tanto que, de una vez por 

todas, decide explicar la razón de porque tuve que ir, hasta 
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darme cuenta que no solo Katie defraudó a sus padres y a noso-

tros… ¡También es una engañadora en absoluto! 

“Mejor encarguémonos de otras tareas” concluye William 

“Así hablamos del tema en otra ocasión”. 

“Es cierto, Will” dije, bien cansado además de estar mal-

humorado de tanta mofa “Aunque KAT B deberá dar una expli-

cación absoluta” a su vez: “Cuando hablé con John Legend sobre 

eso… le comenté que muy pronto sabrá como es ella” y sin nada 

más que decir, regresé a mi lugar de trabajo. 

En fin… es tiempo de que se sepa esto de una vez por 

todas… 

 

FIN DE LA CUARTA PARTE 
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Quinta Parte 

 
Me sentí impotente al saber de que lo que comentó Katie 

para la revista en cuestión no era más que un timo, estaba tan 

enfadado que quería viajar hasta su mansión en California para 

decirle unas cosas que no les gustaría saber. 

Había regresado al apartamento, precisamente tenía una vi-

deollamada de parte de El Loco y El Seba, quienes deben estar 

sorprendidos por las noticias que les comenté sobre mis nuevos 

trabajos en Spokane, como lo son en la empresa de diseño como 

para el diario local, que será una bella experiencia. 

“¡Wena, pendex!” exclama El Loco “¡Ahora te vas a codear 

con el jet set!” 

“En efecto” les dije a mis amigos de Chile “En mi primer em-

pleo conocí a John Legend”. 
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“¿No es ese que le dicen el Sinatra Negro?” pregunta El 

Seba “Escuché uno de esos temas para la intervención del ma-

trimonio de la Pepa con el Migué”. 

“Así lo es, Seba” respondí. 

“Lo que no puedo entender” dice El Loco “¿Esa guachita se 

ha pasado mintiendo a todo el mundo?” 

“¡Es una descarada!” exclamé “¡Dijo que sus padres murie-

ron cuando niña y le hacían bullying en su colegio!” era tanto que 

con tanto de lo comentó, les dije: “Pero tendré que viajar a Nueva 

York la próxima semana”. 

“Bueno” dice El Seba “Por lo menos nos dará una buena ex-

plicación en cuando te encuentres con ella”. 

“Y será posible que me la diga de una vez por todas” dije, 

bien enfadado “¡Esa timadora debe responder ante nosotros!”. 

“¿No será riesgado colarse en una gala?” pregunta El Seba 

“Te pueden meter preso”. 

“¡Me arriesgo!” exclamé “¡Me arriesgo a que me echen del 

país inclusive!” 

“En ese caso” dice El Seba “Te lo dejamos bajo tu propio 

criterio”. 

Era tanto que, al colgar la videollamada, me sentí bastante 

apenado… todo iba hasta que recibí una llamada telefónica de 

parte del diario, la respondí y era la Señora Hubert diciéndome: 

“Tienes trabajo para el lunes por la tarde” luego: “Tienes que 

cubrir una gala que se hará en el River Park Square” a su vez: 

“Es para un desfile de modas en el hall central de centro comer-

cial”. 

Fue cuando estaba alegre… ¡Era mi primer trabajo oficial en 

el diario de un evento de modas! 

 

Y el lunes, en el horario indicado estuve para estar en un 

evento de lujo en donde se presentaba gran parte de la cremé 
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de la cremé, era cuando la Señora Hubert, que se encontraba a 

mi lado me daba los primeros consejos para el evento. 

 
Y así mi trabajo comenzó, por lo que la Señora Hubert (Qué 

en efecto sus pestañas parecían a las patas de una araña) me 

dice: “Recuerda no meter la pata” a su vez: “Esto de ser fotógrafo 

no es nada sencillo”. 

“He aprendido mucho en la vieja escuela” respondí, y prepa-

rando mi cámara, inicié con fotografiando parte del evento en 

cuestión, donde las modelos se presentaban en la pasarela, pa-

rece que mi trabajo estaba teniendo una verdadera suerte para 

un principiante. 

Luego se nos invitó a todos a un cóctel que se realizaría de 

manera privada en la sala de convenciones del centro comercial 

en donde nos trasladaron en donde estaban gran parte de los 

invitados en el evento, parece que todo iba bien hasta que… 
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¡No! ¡Esto no podía creerlo! 

“¡No se quede parado!” me avisa la Señora Hubert “Re-

cuerde de que usted vino para trabajar”. 

“¡Ah, perdón!” exclamé, y… ni modo, a sacar fotos. 

“Bueno” dice la encargada del evento “Se invita a los fotó-

grafos a abandonar la sala” 

Aunque no quería irme con las manos vacias por lo que me 

devuelvo a la sala, la Señora Hubert quien quedó impactada por 

dicha acción que iba a hacer, me dice: 

“¡Oiga, usted! ¡Ya dijeron que debe abandonar la sala!”  

“Es de vida y muerte, Señora Hubert” dije, y entonces me 

topé con Brooke Shields para una posible entrevista, preguntó si 

es por el periódico, pero no…. Era para otra cosa. 

“Tengo poco tiempo para hablar” me dice Brooke “Pero… de 

acuerdo… ¿A que se debe tu visita?” 

“Antes que nada” dije “Quería darle las gracias por visitar 

Spokane” y luego: “Pero tengo una duda” y entonces le pregunté 

si conocía a una tal KAT B. 
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“Ha estado en varios desfiles” me dice Brooke “Fue cuando 

me comentó que está con planes de lanzar su propia línea de 

belleza”. 

“¿Una línea de belleza?” pregunté. 

“La van a promocionar en Nordstrom” me dice Brooke “Si 

quieres puedes pedir una circular en la tienda”. 

“Lo que sí” expliqué “Pronto se presentará en una gala” a su 

vez: “Es en Nueva York”. 

“¡Señor Pérez!” me avisa la Señora Hubert “¡No tenemos 

toda la tarde para seguir platicando!” 

“En ese caso” me dice Brooke “Te agradezco de hablar con-

tigo… si deseas puedes visitar su tienda insigna en Los Ángeles” 

y era tanto que no había alternativa, ¡Porque la Señora Hubert 

estaba preocupada! 

Aunque de que KAT B sea una celebridad que tenga su pro-

pia línea de maquillaje… ¡Puaj! ¡Que la tierra me trague! Era 

tanto que la Señora Hubert quien me mostró extrañada, me dice: 

“Lo noto bastante raro, Señor Pérez” luego: “¿Hablaba al res-

pecto de una tal KAT B?” 

“Es la celebridad del momento dicen” respondí. 

“Lo que no sé” dice la Señora Hubert “Es como es posible 

que sienta algo raro ante una chica que es un éxito en las redes 

sociales”. 

Y entonces, le digo a la Señora Hubert que, si podía espe-

rarme unos minutos, para dirigirme al Nordstrom que estaba en 

Spokane, pasé a la sección de artículos de belleza… y sí… es-

taba la línea de nombre KAT BEAUTY que hasta me dieron un 

circular, la vendedora me dice: 

“Supongo que es para su novia” me dice. 

“Es para otra cosa” dije “¡Pero gracias!” y me fui hasta la 

Señora Hubert. 
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“Si quiere lo puedo llevar a casa” dice la Señora Hubert “Es 

un Gremlin antiguo… pero aún funciona”. 

“Si es así” dije, y nos subimos a ese medio de transporte, lo 

que no tenía en la cabeza era: KAT B (Katie) con su propia línea 

de belleza… ¿Me sospecha eso? 

Y la Señora Hubert me dice: “Parece que es muy conversa-

dor con las celebridades” a su vez: “Sobre todo con Brooke 

Shields que tiene cercanía con cualquier cámara”. 

“La pura verdad” respondí, cuando en ese momento mis ex-

pectativas eran altas, en fin, el vehículo se detuvo al edificio de 

departamentos donde precisamente llegó William en su Audi, era 

tanto que aprovechó de que la Señora Hubert platicara con él: 

“Osvaldo es un chico atento” luego: “Siempre muestra em-

patía y se junta sobre todo con las celebridades” era tanto que le 

dice: “Es tanto que pensaba que podría darle la membresía para 

los artículos de vida social”. 

“¡Eso es buena noticia!” dice William, era tanto que, al ente-

rarme de esa noticia, le di las gracias a la Señora Hubert. 

“Ahora los dejo” dice la Señora Hubert “Me tengo que pre-

sentar para la reunión con los del periódico” por lo que se me 

despide de mi y se vá en su viejo Gremlin. 

 

Y al regreso, era tiempo de una nueva reunión con Gianela 

y William. 

“Hablé con los chicos” dice William “Y creo que el jueves en 

la mañana viajaremos a Nueva York”. 

“Eso ya es un avance” dije sorprendido, sabiendo de que 

Katie ya se nos estaba aproximando ante nosotros. 

“Va a ser difícil esto” dice William. 

“Pero nunca imposible” dice Gianela “Es tanto que ya sabe-

mos que…” y me pregunta: “And where is it, Osva?” 

“En el The Times Square EDITION” respondí. 
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“En ese caso” dice William “¡Tenemos ya los pasajes listos 

para comprar!” y revisa en su computador para la compra de los 

pasajes de avión. 

Mientras que Gianela, me dice que, si podía hablar conmigo 

en privado, pensaba que serían malas noticias… pero pasó algo 

que ni cuento de que se trata, me dice que cerrase los ojos… y 

de ahí… la sorpresa era la siguiente: 

¡Un MacPro! ¡Ideal para mi nuevo trabajo! 

Le dije: 

  
Y me dijo que no me preocupase de ello. 

“De todas formas” dije “Lo que se viene pronto es serio” a mi 

vez: “El jueves debemos viajar a Nueva York… William ya lo tiene 

confirmado”. 

“En ese caso” dice Gianela “Va a ser una tarea complicada 

para todos” a su vez: “Pronto sabremos el grado de maldad que 

tiene Katie para mentir a todo un país”. 

“Es cierto” respondí “Katie… o más bien KAT B está ven-

diendo humo por si sola” en ese entonces, agregué: “Ahora tiene 

su propia línea de maquillaje” y le mostré un aviso al respecto. 



46 

“It must be weird” me dice Gianela “Dicen que es la que pro-

mocionan en las redes sociales”. 

“En ese caso” dije “Tenemos herramientas suficientes para 

desmantelar este engaño”. 

Y como diría el Tío Emilio, pronto caerá en su propia trampa. 

En ese caso, ya vamos a ver la explicación que KAT B (O 

Katie como la conocemos en la realidad) debe entregarnos de 

manera seria. 

 

FIN DE LA QUINTA PARTE 
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Sexta Parte 

 
Parece que Katie estaba verdaderamente haciendo bomba 

al decir de sus verdaderas sandeces, pensando que cambió tras 

haber terminado el colegio… pero ahora… ignora a su familia, 

nos ignora a nosotros y ahora… ¡Miente a nivel nacional! Era 

algo que no se nos podía quedar por la cabeza. 

Pero… ¡Pronto se va a saber! 

Al día siguiente, y con mi MacPro en la mano, llegué junto a 

William ese miércoles para el trabajo, en donde nos encargamos 

de varios trabajos que nos habían pedido, además de comentar-

les de mi trabajo en el evento del centro comercial en el cual me 

encontré con Brooke Shields, una autentica envidia según co-

mentaron ellos. 

En fin, estaba en ese lugar, cuando Violet nos avisa: 

“KAT B se va a presentar en la tele hoy”. 

“¿En que programa?” pregunté. 
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“Va a estar en Good Morning America” me dice Violet “Y va 

a ser luego”. 

“¿Tendrán tele?” pregunté, como si fuese de ignorancia. 

“¡Estamos en Estados Unidos, hombre!” exclama William 

“Puedes ver ABC desde tu computadora”. 

“Parece que tenemos que dar info sobre eso” dije, y enton-

ces todo el grupo nos reunimos en la sala de descanso donde 

con computador en mano, procedimos a ver dicho programa. 

 
En el programa se había presentado KAT B en frente de 

unos fans que la admiraban, era tanto que en la entrevista co-

mentó al respecto de sus logros, de como pudo con éxito lanzar 

su línea de cosméticos, sus admiradores e incluso sobre la fa-

mosa gala que se hará en Nueva York. 

“Realmente una patraña” dije, bien enfadado. 

"Shh!" me silencia William “It seems like he wants to say 

more.” Que podría significar que está diciendo otras cosas. 

La presentadora dice entonces: “Sobre HYPE… ¿Lo en-

cuentras como un verdadero galán?” 
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“¡Es un Don Juan en absoluto!” exclamó KAT B en el pro-

grama “E incluso me propuso matrimonio”. 

“¿Y que pretendes para la gala?” dice la presentadora. 

“Será a beneficios de las víctimas de la Guerra de Ucrania” 

explica KAT B. 

“¿Quieres decir algo a tus fans?” pregunta la presentadora. 

Y ya en ese instante, decidí no ver más por lo que cerré la 

pestaña del navegador. 

“¡Pero Osvaldo!” exclama William “Necesitamos seguir 

viendo el programa”. 

“Es que ya sabemos el resto de la historia” expliqué a William 

(Bueno, en realidad a todos) “Es por eso que debemos desman-

telar la verdad a fondo de KAT B” e inclusive les dije: “Además 

sus padres están vivos”. 

“¡Entonces eso es un hecho!” exclama Derek “¡Yo antes se-

guía a KAT B!” 

“Yo igual” dice Violet “Sobre todo con lo de su línea de be-

lleza”. 

“¡Un momento!” interviene William “No debemos usar la 

amenaza con el boicot” por lo que me dice: “¿Existe otra forma 

para poder reclamar?” 

“Bueno” expliqué “Se puede realizar un comentario en las 

redes sociales para boicotear a KAT B” y luego: “Basta con pu-

blicar algo en Facebook y listo”. 

“¡Peor aún!” exclama Joseph “¡Te puede hasta banear!” 

“La única forma entonces es hacerlo de manera presencial” 

explica Helen “Aunque no sé como”. 

“Lo haremos Gianela, William y yo por nuestra propia 

cuenta” dije “Principalmente en The Times Square EDITION de 

Nueva York”. 
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“Lo malo” dice William “Es imposible colarse en esas galas… 

hay más de varios guardias que parecen gorilas en frente nues-

tro”. 

“Peor es nada” le dije a William “No hay otra… si quiere que 

recapacite… la única solución es hacer esto de manera pública”. 

“En ese caso” dice Joseph “Podemos cubrirlos mientras es-

tán en Nueva York” a su vez: “Así ustedes se encargan de saber 

más en la gala”. 

“Aunque eso nos será riesgoso” me dice William, y me pre-

gunta: “¿No crees acaso el grado de peligrosidad en el que nos 

vamos a entrometer?” 

“Nunca hay imposibles” respondí “Mi tío me dijo clara-

mente… nací como salvador, vivo como salvador y moriré como 

salvador”. 

“¡Vaya filosofía que tiene tu tío!” exclama Derek. 

“En fin” dije con calma “Ya sabemos lo que dicen en los me-

dios… pero debemos hacer que la mentira se haga verdad” y es 

que hasta HYPE podría quebrarle el corazón a esa engreída en 

absoluto. 

“En fin” dice William “Se acabó el tiempo de discutir” por lo 

que nos invita a regresar a nuestro trabajo. 

Aunque, le dije con pena: 
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Y a la noche, estaba empacando maletas para viajar a 

Nueva York, aprovechando la situación recibo una llamada por 

teléfono… y era nada menos que Martín, era tanto que con un 

¿Alo? Era lo que me dice: 

“Supe lo de Katie” explica Martín “No sabíamos que esa es-

cuincla mentía sobre sus padres”. 

“No cabe la menor duda” dije, bien decepcionado “Pero se 

presentará en una gala en Nueva York”. 

“¿Entonces pretenden viajar a Nueva York?” pregunta Mar-

tín, no hubo respuesta por lo que dice: “¡Híjole! ¡Realmente de-

ben estar locos por esa tonta estrategia!” 

“No es una tonta estrategia” respondí a Martín, sabiendo que 

en realidad esto ya era un colmo autentico. 

“Maddie y yo vimos el programa” dice Martín “En un principio 

no creíamos que era una mentirosa… pero lo que dijo esa cha-

maca realmente supera con creces”. 

“¡Es por eso que tenemos que detenerla!” exclamé, como si 

se me acabasen las palabras. 



52 

“Creo que les felicito por avisar” dice Martín “Pensaba infor-

mar esa noticia a los padres de esa mocosa” aunque, cambiando 

de parecer: “Pero ahora no sabemos a que grado puede reacio-

nar ella”. 

“Es cierto” dije “No sabemos a que grado podrá reacionar 

ella”. 

Era tanto que tuve que colgar. 

 

En fin, era tiempo de que siguiese empacando, mañana en 

la mañana debemos estar en el aeropuerto para tomar un vuelo 

a Denver, para luego tomar otro vuelo que será el que definitiva-

mente nos llevará a Nueva York. 

 

Sentí esperanza que esto tendrá por lo menos una solución 

que se nos hará realidad. 

 

FIN DE LA SEXTA PARTE 
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Séptima Parte 

 
Era jueves, y a partir de la madrugada de las cuatro y media 

de la mañana nos encontramos Gianela, William y yo, en la zona 

de embarques del Aeropuerto de Spokane, Derek aprovechó de 

ir a dejarnos al recinto y dijo que se encargará de cuidar el Audi 

que tiene William. 

“Estaremos esperanzados todos en el trabajo” dice Derek 

“Tengan nuestro mutuo apoyo”. 

“Gracias, Derek” dice William. 

“Lo que nos importa es llegar a exigir una explicación” dije 

“KAT B no es más que un timo”. 

"That's what we know well, Osva" me dice Gianela, que se-

gún la traducción podemos explicar que eso ya lo sabemos co-

rrectamente. 
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De ahí, los parlantes avisaron que el vuelo a Denver iba a 

partir, nos despedimos de Derek para pasar a embarques. Luego 

subimos en el avión y siendo las ocho llegamos al aeropuerto 

ubicado en la ciudad en cuestión, luego nos trasladamos al sec-

tor de embarque que es donde partiremos con destino a Nueva 

York – La Guardia. 

Aprovechando la ocasión de espera, Gianela se separaría 

de nosotros para comprar algo de comida, luego de regresar nos 

entregó unas Coca Cola con una bolsa de papitas tamaño fami-

liar, no solo eso, también tenía en su poder una edición de un 

diario de espectáculos que trataba al respecto de la famosa gala 

en donde estará KAT B (Más bien Katie), por lo que Gianela se 

ofrece a leer más información al respecto, esto es lo que dijo: 

 
“Elemental” dije bien pasmado. 

“Estará además nada menos que Britney Spears en la gala” 

afirma Gianela “Lo que si… es que es amiga cercana de KAT B”. 

Y de ahí, se me ocurrió una idea. 

“Tendré que saber del paradero de la princesa del pop”. 
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De ahí, mis amigos quedaron impactados, era tanto que Wi-

lliam me dice como si tuviese que abrir los ojos: 

“¿Estás loco?” a su vez: “Hablar con una celebridad no es 

nada sencillo… y peor aún si es en Nueva York”. 

“Pero tuve suerte con muchos” expliqué “Digo… Kylie Jen-

ner, Taylor Swift, John Legend y Brooke Shields… todos pudie-

ron darme pistas sobre KAT B” para luego decir: “Por lo que 

hablar con Britney Spears será un desafio para mi”. 

“¡Pero Nueva York es una ciudad gigantesca!” me explica 

Gianela “¡Te vas a perder ahí!” 

“Para ti sí” explique a Gianela “Pero para mi no”. 

“Bueno” dice William “Lo que importa es que…” y como si 

quisiera decir algo más: “¿Sabes algo más de Britney Spears?” 

y luego, Gianela procede a leer hasta que aparece un artículo 

relacionado a ello: 

 
“Según dice” me dice Gianela “Será el inicio de KAT B en la 

incursión en la música” sigue leyendo: “Esto dice que planea una 

carrera musical que pasará por importantes presentaciones… e 
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incluso como telonera en ciertos conciertos de la princesa del 

pop”. 

Creo que esto ya implica una concientalización: realmente 

Britney Spears quien pese a que ha logrado su victoria con el fin 

de la tutela que ha tenido con su padre… ahora estará partici-

pando con una chica que dejará bastante que desear, no sabe-

mos como será la situación. Pero hay que tener fe de que nada 

malo ocurra. 

 

Ya era cuarto para las dos, y debíamos ingresar al avión que 

nos llevará a Nueva York. 

“Pronto esto se va a saber” dije “Esto se va a saber”. 

“Lo que importa es que aún tenemos tiempo” dice William 

“La gala se hará este sábado” lo malo es que agrega: “Lo que sí 

es que no será pan comido ingresar a la fuerza al hotel”. 

“Es imposible eso” dice Gianela, era tanto que me dice cla-

ramente: “I need to ask you a question, Osva” y me pregunta: 

“¿Estás seguro de lo que haces?” 

“¡Segurisímo!” respondí. 

Aunque era mejor dejar las charlas, por un lado, ya que ha-

bía que descansar debido a que el avión ya partió. De ahí des-

cansamos hasta que luego que pasaran tres horas, nos avisan 

de que el avión debía aterrizar. 
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Tras llegar… ¡Estamos en Nueva York! 

 

“Tendremos que ahora buscar alojamiento” dice William, y 

se acerca a la sección de búsqueda de hoteles con tal de buscar 

al menos uno que los lleve en medio del centro de Nueva York. 

“Escogí uno que está cerca del Times Square” me dice Wi-

lliam en una arduá búsqueda “Tienen cupo para tres personas… 

así que tenemos que tomar un taxi”. 

Tras pedir la reserva, nos pedimos un taxi para que nos lle-

vase con destino al Times Square, que es un lugar de gigantes-

cos edificios, además de letreros luminosos por doquier, ¡Una 

verdadera envidia! 

“Estamos ahora en la ciudad que nunca duerme” me dice 

Gianela “Pero debemos comer algo y descansar para mañana”. 

 

Era cierto, el taxi se detuvo en el hotel para que luego Wi-

lliam pidiera las habitaciones y nos entregase las llaves, yo dor-

miría en una habitación mientras que Gianela y William en otra. 
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Al llegar a la habitación, recibo una llamada por WhatsApp, 

y era nada menos que mi tío. 

“¿Para que querrá llamarme?” pregunté. 

Y sin antes saludar, este me dice seriamente: 

“Supe que estás con Gianela y William en Nueva York” me 

dice seriamente “Pero… ¿En que se están entrometiendo?” 

“Es que ya sabemos la mentira en que está Katie” respondí 

“Por eso viajamos a Nueva York, para que nos dé explicaciones”. 

“Algo me comentó Martín” me dice mi tío “Que se presentará 

en una gala que se hará en el The Times Square EDITION” sin 

embargo, me dice: “¿No crees que es arriesgado hacer eso?”. 

“No hay otra” respondí. 

“Reitero” me advierte mi tío “No debes meterte en la privaci-

dad en donde no te invitan” a su vez: “Además te pueden meter 

preso por ingreso a lugares no autorizados” aunque él sabía que 

Katie mintió a todos los medios. 

“Por si acaso” me dice mi tío, para finalizar “Me avisaron que 

te aprobaron la visa de residencia” aunque, cambiando de tono: 

“Pero que te quede claro… si haces un movimiento en falso… 

vamos a terminar mal”. 

“No tienes que preocuparte, tío” le respondí: “No tienes en 

que preocuparte”. 

“Bueno” dice mi tío “Ahora debo colgar… pero… recuerda lo 

que te dije” y colgó. 

¡Pero quien le entiende! 

En ese momento, me puse a pensar… tal vez no solo estoy 

con fuego en las manos, mi tío me dijo claramente que debía 

tener más conciencia y no meterme en malos ratos, es cuando 

Gianela me avisa que aprovecharíamos a ir a comer a algún res-

taurante de comida rápida, que no comimos desde que despe-

garamos de Denver. 
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Por lo que ya en Nueva York… ¡Estoy en condiciones de que 

finalmente se sepa la verdad! 

 

Lo que si, para mañana comienza mi operativo de saber más 

información, hasta que de parte del portal TMZ que tenía en uno 

de los canales de televisión decía claramente: la Princesa del 

Pop llegaría mañana con alojamiento en un hotel de lujo. 

 

¡Mi oportunidad! 

 

FIN DE LA SÉPTIMA PARTE 
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Octava Parte 

 
Creo que no es mucho mérito explicarlo, pero mi tío me ad-

virtió al respecto de espiar a los demás y mucho aún, las conse-

cuencias que puedo tener si es que ingreso a la fuerza al evento 

en que KAT B estará. Sin embargo, ¿Qué gano yo? No puedo 

dar mi brazo a torcer y debo hacer que esa mezquina abra los 

ojos y sepa de todo el daño que se está haciendo a ella misma. 

Al día siguiente, y luego de un contundente desayuno, junto 

a Gianela, William y yo preparamos motores para dirigirnos a lo 

que es el corazón de Nueva York. 

El Times Square se puede ver más grande que lo que apa-

rece en la tele, la presencia de los letreros que iluminaban en la 

zona pese a que era de día. Nuestro primer destino fue el Marriot 

Marquís que es cercano a lo que es la megaesquina de la gran 

manzana, justo en el famoso luminoso que estaba ahí, decía una 
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frase que era la siguiente: ALCANCE, PRONTO EN YOUTUBE 

MUSIC… BRITNEY SPEARS FT. KAT B. 

Y fue cuando pensé… ¡Tate! ¡Ya tengo todo solucionado! 

Les avisé a mis amigos que cruzaramos hasta llegar al hotel en 

cuestión… pero… 

“No está” dije decepcionado. 

“¿A quien?” pregunta William. 

“¡A Britney Spears!” exclamé en señal de respuesta “¿O 

acaso a que venimos?” 

“¡Nos vamos a meter en problemas!” exclama Gianela. 

“Aún tenemos chance, muchachos” dije. 

“¡Claro!” exclama Gianela, frustada “¡Si primero es a KAT B 

ahora te interesas en buscar a la propia Britney!” a su vez: “¿Qué 

pasa si te arrestan por invasión a la privacidad?” 

“Que lo dejemos bajo criterio de Osvaldo” explica William 

“Total sabemos que KAT B colaborará con Britney Spears” es 

tanto que decide calmar a Gianela diciendole lo siguiente: "Calm 

down, Gia!" a su vez: “Everything will be alright” que alude a que 

todo saldrá bien. 

"If you say so" dice Gianela, quien parece que no se fiaba de 

William ni de mi. 

Seguimos el recorrido cuando llegamos a las salidas de 

Macy’s, que es el almacen insigna más importante de Nueva 

York, de ahí nos aparece algo que dice: CONOZCA A JAMIE 

LYNN SPEARS, NUEVA LÍNEA DE ROPA EXCLUSIVA EN 

MACY’S. 

Y como si me sacase el Kino, les dije a Gianela y William: 

“Parece que tenemos la solución a la vuelta de la esquina”. 

“¿En que sentido?” pregunta William. 

“¡Que Jamie Lynn es la hermana menor de Britney!” exclama 

Gianela “Apareció en la serie Zoey 101” y fue cuando en ese ins-

tante, cuando en medio de una muchedumbre… 
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Y fue cuando decidí ir de estampida, cuando los de seguri-

dad me intervienen dicendo: 

“¡Oiga! ¿Cómo se atreve a entrar a la fuerza?” 

“¡Necesito hablar con Jamie lo posible!” exclamé. 

“Me temo que eso es para nosotros algo absurdo” me dice 

el otro guardia, por lo que me obliga a irme de acá, si no quería 

que me metiese en problemas. 

Pero no quería darme por vencido, era tanto que Gianela me 

alertó: 

“Stop at once!” a su vez: “¿No sabes que te van a arrestar 

por colarte?” 

Pero no respondí. 

“Mejor lárgate, muchacho” dice el guardia, hasta que algo 

sin precedentes que hice: le di una patada en el tobillo, y trans-

pasé la valla papal que estaba a la entrada. Sin embargo, los 

guardias deciden avisar a la policía. 
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Y en ese entonces, Jamie, quien se notaba bastante extra-

ñada me dice: "What do you intend to do with me?" Y en ese 

entonces, llega la policía. 

“No tiene que preocuparse, señorita” avisa el policía a cargo, 

y me dice: “Queda arrestado por ingresar a la fuerza a zona pro-

tegida”. 

Y justo cuando me iban a esposar, le dije: “¡Solo necesito 

ayuda!” a su vez: “Sobre KAT B”. 

Es en ese instante, cuando Jamie me pregunta: “¿Sobre 

KAT B?” Y entonces le dice al policía que le diera la palabra al 

respecto. 

Y entonces, me desesposan. 

Jamie decide entonces que hablase conmigo en privado, y 

entramos precisamente a una de las salas exclusivas de la tienda 

que en realidad podríamos denominarlas como las oficinas cen-

trales. 

“¿Y entonces preguntas por KAT B?” pregunta Jamie “¡Es la 

influencer del momento!” 

“De lo que pude entender” le dije a Jamie “Ella va a ser una 

colaboración oficial con tu hermana”. 

“Britney me había comentado de eso al respecto” me res-

ponde Jamie “Es parte de su ultimo material musical que lan-

zará”. 

Aunque, para no hacer expectativas, decidí dedirle algo que 

de una vez por todas tuve que explicar. 

“De lo que pude escuchar” dice Jamie “Britney estará en la 

gala benefíca que se hará en el Times Square EDITION” y en-

tonces, me pregunta: “¿Acaso deseas hablar con ella?” 

“En realidad” respondí “Es con KAT B”. 

“Es difícil” dice Jamie “Para eso deberías contactarte con el 

personal para que te den el pase” a su vez: “Pero igual estaré en 
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la gala con mi hermana” es tanto que me dice: “¿Deseas que le 

entregue un mensaje a KAT B de tu parte?” 

Estaba frito, no podía entrar por ser un evento privado por lo 

que decidí decirle a Jamie: “Solo dile que tenga suerte” (Pese a 

que era mentira lo que iba a decir) y luego: “Que hablé con un 

amigo de su infancia” (Otra mentira… ¡Si es el demonio en per-

sona!). 

Luego, me avisa el guardaespaldas de Jamie que se acabó 

el tiempo para la conversa y que, además, esto no me salió gra-

tuito: ya que me esperaba la policía. 

“Espero que para la próxima no tengas problemas” dice Ja-

mie, y me voy escoltado primero por los guardias de la tienda, y 

luego por la policía quien, en ese instante, Gianela y William lo-

graron toparse conmigo. 

“Podría pagar la fianza” dice William “Total fue sin querer”. 

"There's no need" responde el policía “Pero a la próxima… 

tendrá que verselas con un juez”. 

 

Luego de la despistada y atolondrada hazaña que tuve, 

como trio nos reunimos en un café de Broadway en donde les 

expliqué todo. 

“¿Acaso no sabes medir tus actos?” me pregunta Gianela, 

quien no podía creerse el desastre que cometí, y luego: “¡Agra-

dece que te salvamos la vida!” 

“Por lo menos hablé con la hermana de Britney” respondí 

calmado “Pero esta vez…” 

Y Gianela, quien estaba con cara de pesadilla me dice: “¡Ah, 

no! ¡Eso si que no!” y luego: “No nos vas a meter en un problema 

de estos otra vez”. 

“Sé que no” le dije a Gianela “Pero para el sábado… iremos 

como sea a esa gala”. 
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“¡Yaaa!” exclama Gianela “¡Nos meterán esta vez arrestados 

por metiches!”. 

“Creo que la idea de Osvaldo no es mala” responde William 

“Es más creo que ustedes dos pueden hacerse cargo” luego: “Así 

en caso de problemas… podría dar explicaciones a las autorida-

des por ello”. 

“¡No quiero meterme en malos ratos esta vez!” reitera Gia-

nela. 

“No hay otra alternativa” dije “Iremos sí o sí” luego: “No sé 

como colarnos… si es por la parte trasera o por el techo”. 

En fin, nos llegaron las órdenes de comida a nosotros, por lo 

tanto, no era tiempo de seguir discutiendo. 

 

Sin embargo, la explicación será dudosa… ¿Mis padres o mi 

tío se enterarán del condoro que cometí? 

 

Tras un ímpetu ocurrido, regresamos todo el trio al hotel para 

al menos descansar para mañana. 

Gianela aprovechó de mojar las toallas de mano con agua 

fría para ponérmelas en los sectores en que me lastimé a causa 

del contratiempo ocurrido. 

“¡Vaya el susto que nos diste, Osvaldo!” exclama Gianela, 

quien parece que mi desconfianza no era suficiente. 
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Era tanto que agregué: 

“Sé que esto te va costar más que a mi” expliqué “Pero sa-

bemos que Jamie es la hermana menor de Britney… ¿No?” Gia-

nela no respondió “En ese caso… decidí hacer eso para hablar 

con ella… para dar una explicación” y es cuando le digo a ella: 

“Gia, tengo un plan para mañana en cuando cacemos a la leona”. 

“¿Cuál?” pregunta Gianela. 

“Que entre los dos ingresaremos al Times Square EDITION 

por algún lugar inrastreable” le expliqué “Luego haremos no sé… 

si es que hay coctel podríamos hacernos pasar como encarga-

dos de catering o si es por limpieza como auxiliares… digo… 

debe haber un servicio de catering dentro… ¿O no?” 

“De lo que tengo entendido, sí” responde Gianela. 

Entonces le digo: “¡Pues eso haremos!” y luego de haberme 

refrescado, fui por mi computador y nos dirigimos al lobby para 

conectarnos por WiFi. Luego revisamos los principales sitios de 

catering y nos encontramos con: SUIT FOOD que se encargaría 

de servir la comida en las galas principales de Nueva York, en él 
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decía un aviso diciendo: ÚLTIMO MINUTO: NECESITAMOS ME-

SEROS DE EMERGENCIA y era en la gala en donde estaría 

KAT B. 

“Muy bien” le dije a Gianela “Llama a esa empresa…. Los 

dos nos haremos pasar como meseros”. 

“¿Pero…?” pregunta Gianela. 

“¡Haz lo que te digo!” intervengo “¡Ya sabrás que ese plan 

no fallará!” 

 

Y tras llamar a que no nos creen: ¡Mañana en la mañana 

debemos estar a primera hora para los servicios! 

 

FIN DE LA OCTAVA PARTE 
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Novena Parte 

 
Tanto para Gianela como para mi… ¡Lo prometido es deuda! 

Ahora tenemos que a diestra y siniestra ir a la famosa gala que 

se hará en Nueva York. ¿Cómo? ¡Muy fácil! Tras encontrar la 

famosa pega de que necesitan ayudantes extra para el servicio 

de catering del evento, nos salió como anillo al dedo para noso-

tros, por lo que dimos los pasos con destino a las oficinas de 

SUIT FOOD, por lo que la encargada del servicio nos procede a 

hacer una entrevista de rutina. 

"To begin with…" nos dice “¿Qué experiencia tienen en lo 

que es servir comida?” 

¡Empezamos mal!  

Fue cuando inventando una chiva: 

“Mi padre fue mesero” respondí. 

“¡Osvaldo!” exclama Gianela en voz baja. 
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“¡Sigue la corriente, Gia!” y entonces, fue cuando ella ter-

mina diciendo: 

“¡Mi madre trabaja de cocinera!” que obvio que era mentira. 

"Then…" dice la encargada “¡Están contratados!” era tanto 

que dice: “Como se nos está acabando el tiempo… deberán ir lo 

antes posible al Times Square EDITION…” y nos avisa de la 

entrega de los uniformes de trabajo. 

“This is going to be difficult, Osva” me dice Gianela en inglés, 

para luego: “No somos capaces de controlar un evento”. 

“Puede que sí y puede que no” respondí “Aunque todo ten-

drá su tiempo… lo que importa es que es para atrapar a KAT B” 

Era tanto que dije: 

 
“Es verdad” responde Gianela, entre risas. 

“Come on quickly!” avisa la encargada “¿O acaso vinieron 

para dar la vuelta?” a su vez, decide cambiar de parecer y nos 

dice: “Para que sepan este evento es patrocinado por el Cónsul 

de Ucrania en Nueva York” luego: “Él es muy exigente y no 

acepta tortugas para este evento”. 

“You don't have to worry” dice Gianela. 
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“Es verdad” dije, y era cuando debíamos centrarnos en ir en 

el furgón con destino al EDITION. En plena tarde, en donde la 

encargada nos hablaba como militar con un 1,2,3… 1,2,3… para 

que ingresaramos al VIP Room y luego a un sector donde iban a 

servir la comida, en ese lugar se nos acerca la encargada di-

cendo: 

“Muy bien…” nos dice “A ustedes se les dio la tarea de servir 

el aperitivo a los comensales” a su vez: “Recuerden que estarán 

con Demyan Oleksandr, quien es muy exigente entre otras co-

sas”. 

“¡Claro!” exclama uno de los empleados que estaba cerca 

de nosotros “¡Como si nos tocase con la alta alcurnia!”. 

“¿Qué dijo?” pregunta la encargada, muy enfadada. 

"Nothing!" exclama dicho empleado, asustado. 

“Espero que no digan estupideces” nos dice seriamiente “De 

lo contrario… ¡Les va a ir a pesar!” y se va. 

“Ni modo” dice el mesero asustado “¡A trabajar!” 

 

Y el servicio empezó de la siguiente forma cuando llegaron 

los primeros invitados, sin embargo… no había nadie de los que 

nos encontrábamos buscando. 

“No se si nos equivocamos” dice Gianela. 

“Es raro” dije “Además iban a estar esas celebridades”. 

“Aún están en la alfombra roja” me dice uno de los emplea-

dos “Además dicen que John Legend tocará en el VIP”. 

“¡Mayor compostura!” exclama otro que nos acompañaba 

también “¡La dueña dice que nos va a pesar si estamos hablando 

en el trabajo!” 

“Es cierto” dice Gianela, y en ese entonces llega alguien 

pomposo al recinto: 

“¡Hay que hacer reverencia!” avisa uno de los empleados. 

“¿Por qué?” pregunté. 
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“¡No tenemos tiempo para discutir!” me dicen “¡Solo haz la 

reverencia! 

Parece que lo que me di cuenta: 

 
“Es Lord Phaenton” me dice uno de ellos “Es un ricachón 

conocido en Nueva York”. 

“Aunque él es de Inglaterra” me dice otro. 

Parece que el estilo del diplomático me estaba haciendo 

un… ¡Guacala! En mi estómago. 

“¡Ahora menos disputa!” dice la encargada, y luego salu-

dando al Lord, le dice: “¿Desea algo para amenizar la noche?” 

“Champagne Dom Pérignon, my lady” responde Phaenton. 

Y me dice: “¡Traiga la mejor botella, por favor!” 

“¡De acuerdo, mi señora!” exclamé, y fui por una de las va-

liosas botellas que hay en la cocina, la abrí y serví una copa de 

champán al ilustre y pomposo millonario. 

“Mhh…” murmura Phaenton “Una auntenticidad de cham-

pagne” a su vez: “Espero que pueda negociar con la Señorita 

Spears”. 

“¿La conoce?” pregunté. 
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“¡No sea metiche!” exclama la encargada “¡Y siga sirviendo 

champagne a los invitados!” 

No cabe la menor duda. 

Esto parece que me era un calvario para mi, había una gran 

variedad de invitados que me eran desconocidos, ¿No estaban 

en ese lugar?  

De todas formas, sentí vergüenza ajena. 

 

En ese entonces, es cuando avisan que los invitados más 

conocidos debían presentarse en el VIP en donde nos encontrá-

bamos. 

Y los primeros en llegar, era nada más que decir. 

“Se presenta a este evento la Señorita Britney Jean Spears 

y el Señorito Samuel Asghari1 al evento, mi lord” avisa el repre-

sentante de Phaenton. 

"Nice to meet you, my lady!” responde Phaenton, por lo que 

saluda a la Princesa del Pop en señal de reverencia. 

 

 
1 Se refiere a Sam Asghari, actual pareja de Britney Spears 
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De lo que pude escuchar: se trataba de una campaña que 

se está haciendo en ayuda a los afectados por la guerra. Era 

cuando, ni modo… fui a ofrecerles unas ostras a la marroquí con 

champagne francés. 

“¿Desean algo los señores?” pregunté. 

“Si es por el champagne” dice Ashgari “No puedo porque 

debo manejar”. 

“¡Yo aprovecharé de servime!” dice Britney. 

“Si quiere tenemos soda para el Señor Ashgari” dije, bien 

atento. 

“Por el momento solo una ostra” responde Ashgari. 

“¡Será!” exclamé. 

“Sabe algo, my lady” dice Phaenton “Yo nací en otra década” 

y luego: “Aunque tras saber que se desvinculará de la tutela con 

su padre” Yo aproveché de quedarme a escuchar bien parado 

para que no se den cuenta “Pero temas como ese… como era…” 

y empezó a tatarear ...Baby One More Time con disimulo. 

“Ese mismo” afirma Britney, cambiando de modo: “Por si 

acaso, mi hermana Jamie debe estar por llegar al VIP” y en ese 

entonces, decide separarse del grupo, mientras que es el propio 

Phaenton que aún así seguía tarareando el tema más conocido 

de la cantante. 

“¡No te quedes parado!” exclama Gianela “¿Si nos pillan?” 

“¡Es verdad!” exclamé, y me separo, era tanto que Gianela 

me dice: 

“¿No sabes que te puedes meter en problemas?” 

“Mejor no nos desvinculemos” y era cierto, porque… si se 

llegase a enterar acá, incluyendo a un Lord Phaenton que parece 

que se contagió con tanto tema de Britney Spears. 

 

En ese instante, había una interrogante: ¿Y KAT B? 
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Parece que la cosa estaba complicando, si no se sabe del 

paradero… ¿Será que se arrepintió de ir? ¿Nos dejará botados 

a nosotros? 

No sé como responderme esa pregunta. 

“Parece que solo estamos para dar la vuelta” dije. 

“Tranquilo” me dice Gianela “Pronto se nos va a aparecer” 

“Recuerden que pronto viene el Cónsul de Ucrania” dice uno 

de los empleados 

 

Hasta qué… 

 

Mejor hablamos de eso después… 

 

FIN DE LA NOVENA PARTE 
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Décima Parte 

 
No es mi ignorancia, pero… ¿Acaso entramos para asistir a 

tierra de nadie? En realidad, nuestro objetivo era nada menos 

que KAT B, quien no se le veía en el mapa. Era cuando me pre-

gunté… ¿No es más que un evento para diplomáticos? Porque 

tanto ver que el famoso Lord Phaenton quien parece que se con-

tagió del ritmo de la Princesa del Pop. Sin embargo, nuestras 

esperas eran muy dudosas. 

Estaba encargando de servir más champagne a los invitados 

aprovechando de las pinzas de langostino y brocheta de verdu-

ras que se servían en la sala del hotel. 

Hasta que, en ese instante, el representante decía a todos a 

mantenerse al tanto para una nueva reverencia. 
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En efecto, era el Cónsul de Ucrania que llegó con su esposa, 

unos dos sujetos que no se llegaban de pequeñas. 

“Bievenidos a esta gala, mi señor!” dice el presentador. 

“Dicen que es filántropo” me dice uno de los meseros “Ha 

ayudado a orfanatos en su natal Ucrania” 

“Mejor no hablar” dice otro “El Señor Oleksandr es muy re-

servado”. 

Era cuando me avisan que si es posible servir algo a los in-

vitados. 

“Tenemos champagne para usted, mi señor” dije. 

“Un poco, por favor” dice Demyan “YA povynen yizdyty”. 

“Quiere decir que está manejando” dice su sequíto que lo 

acompañaba. 

“¡Si es así!” exclamé, y serví una dosis de champagne puro 

de origen francés. 

“Duzhe dyakuyu!” me agradece Demyan, era tanto que… a 

que no saben… ¡Me dio una propina de 23,66 dólares! 

¡Eso si que es tener suerte! 
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De tanto famoso, parece sin embargo que esto iba a ser di-

fícil encontrar a KAT B. 

“Y ahora con ustedes” dice el presentador “Amenizaremos 

un poco esta jornada con un poco de música” a su vez: “Y por 

que no con uno de los exponentes del soul… nos referimos a… 

¡John Legend!” 

¿Se acuerdan la vez cuando me junté con John Legend en 

Spokane? Parecía una verdadera suerte para mi, en ese caso, 

el propio músico dice: 

“Quiero agradecerles a todos por su asistencia” dice John, 

sentado en el banquillo del piano “Agradecer a Lord Phaenton 

por invitarme a esta reunión” y luego: “Me será un placer tocar 

alguno de mis temas” y entonces procede, sin más preámbulos 

a interpretar su repertorio. 

Era tanto que las Anna y Nadya, las gemelas que eran hijas 

de otro diplomático de Ucrania, suspiraban por las notas musica-

les del piano en que cantaba John Legend. 

  
“¿No es verdaderamente Legend un bombón?” pregunta Na-

dya. 
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“Zazdristʹ!”2 exclama Anna “¡Si le propusiese matrimonio!” 

era lo que Gianela y yo pudimos escuchar, era tanto que ella les 

dice a las chicas: 

“¡Ajum! ¡Tenemos refresco para ustedes!” 

“Sirvenos de manzana” responde Nadya “¡Me encanta un 

poco de manzana para masticar a ese guapo!” 

Era tanto que Gianela exclamó: 

“¡No soporto más!” a su vez: “¡Esas mocosas me van a sacar 

de mis casillas!” por lo que me dice: “¡Además no sabemos si 

KAT B realmente viene!” 

Precisamente, cuando todo se nos estaba yendo por la 

borda, nos avisa el presentador: 

“¡Señoras y Señores! ¡Con ustedes la señorita KAT B y el 

señorito HYPE!” 

Y en ese entonces… 

Se vino lo expectante… 

 
2 Una envidia en ucraniano  
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Tal como les dije, eran nada menos que KAT B y el rapero 

HYPE quienes llegaron con sus respectivas galas. 
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"Don't stand still!" exclama la encargada “¡Y aprovechen de 

servir algo a los comensales!” 

Ni modo, había que trabajar… pero había que darle a KAT 

B de… ¡Nuestra venganza!  

“Muy bien” le dije a Gianela “¡Llegó el momento de la ver-

dad!” y en ese entonces, justo cuando iba a servir… ¡No! ¡Se me 

intervino Lord Phaenton! Quien, con su mirada similar al monito 

de las Papitas Pringles, se ofreció para que le diese una copita 

del mejor vino de la región. 

“Valle de Sonoma” respondí, bien pasmado… ¡Miechica! 

¡Parece que se escabulló KAT B! 

“Sabes una cosa, muchacho” me dice Phaenton “Trabajas 

bien de mesero” a su vez: “¿De cuando que te dedicas?” 

Y como si inventase una chiva, le dije: “Sí, de hace tiempo” 

“Podría contratarte como mi ayudante en mi penthouse en 

Nueva York” me dice Phaenton. 

“En realidad” dije “Vivo en Spokane”. 

“Estado de Washington, supongo” dice Phaenton “Pues 

tengo una finca cerca de ahí” y luego: “Podría darte empleo como 

labriego”. 

“No es mala idea” dije, un poco ruborizado pensando: ¡Ya 

pue’! ¡Que estamos para otras cosas! 
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“En fin” dije “Serviré a las otras mesas… la conversa para 

más tarde” y me fui como bala, Gianela por su parte: 

“Me fue imposible acercarme a Katie” para luego decirme 

abatida: “¡Se me atravesaron esas malcriadas para reclamarme 

por un vaso de jugo!” 

“Esto no va a servirnos” dije, sabiendo que nos estábamos 

dando por vencido. 

Eso se los explicaré en el otro capítulo… 

 

FIN DE LA DÉCIMA PARTE 
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Decimaprimera Parte 

 
¡Parece que esto no terminaba! ¡Todos los invitados querían 

nuestra ayuda por su presencia! ¡Que querían champaña! ¡Que 

bebida! ¡Que jugo! ¡Que canapes! ¡Que brochetas! ¡Era un jolgo-

rio que estábamos Gianela y yo sufriendo! 

¡Encima que estaba Katie en el hotel no podíamos hacer 

nada para increparla! 

¡Ah! ¡Pero algo que nos va a ocurrir! 

Estaba casi por acercarme sin embargo a Katie con su novio 

HYPE, cuando me avisan: “¡Psst!” y fui a ver. 

“¿A que no saben quien?” 

“¡Necesito que me sirva vino, por favor!” dice, y era nada 

menos que… ¡El cónsul! 

Y era cuando quedé paralizado como titere, era tanto que la 

encargada me dice: 
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“¿Se puede saber porque esta inmóvil?” 

“Estee…” decía a temblenque “Nada”. 

“Recuerde que está con un superior” y luego: “¡Que lo 

atienda, por favor! ¡Es una persona respetada!” 

¡Ni modo! 

Era cuando me dirigí al cónsul y su señora diciendo: 

“Tenemos un pinot recién cosechado, señor”  

“Dos vasos, muchacho” me dice el cónsul “Uno para mi mu-

jer y el otro para mi”. 

Y serví con calma, era mi temblor pensando que esto debe 

acabar…. 

“¡Su vino, señor cónsul!” exclamé, ya satisfecho. 

“Una pregunta” me dice el cónsul “¿Usted es nuevo acá?” 

“Sí” respondí. 

“Pues podría trabajar como mesero para el consulado” me 

dice “Yo estoy buscando personal que pese a la guerra que es-

tamos sufriendo por ese tal Putin vale la pena contar con ayu-

dantes para mi edificio”. 

Yo estaba sintiendo como vergüenza ajena en absoluto. 

En fin, el propio Demyan se mostró muy ameno con el vino 

que le serví. 
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“¡Como usted diga, Señor Consúl!” respondí, y le serví su 

segunda copita. 

“¡Dem!” exclama su señora “¿No era que manejarías de re-

greso? ¡Te vas a emborrachar!” 

“¡Más respeto, moya lyubov!” le reta “Además vengo a hacer 

negocios con Lord Paenthon… muy pronto nos dará una dona-

ción importante para los primeros refugiados que llegaron de 

Ucrania a Estados Unidos” 

“¡Haz lo que quieras!” exclama su mujer, y entonces se retira 

desdichada. 

“Zhinky!”3 exclama el cónsul “¡Todas son iguales!” y luego: 

“¡Trae otra copa, muchacho! ¿De que valle es este vino?” 

“De Sonoma” respondí. 

“Parece que los vinos estadounidenses tienen parecido al de 

nuestra querida Ukrayina” me dice el cónsul “Pese a que esos 

jodidos rusos han destruidos nuestros campos de vid”. 

 
3 Mujeres en ucraniano  
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“Se me acabaron las copas” respondo “Pero iré por una de 

vino para usted”. 

“Espero que así sea” me dice el cónsul.  

 

Llegando a donde está la caja de los vinos en la cocina, vi a 

una Gianela sufriendo y llorando por completo. 

 
“Creo que opinaría lo mismo” afirmé, aunque no quería ren-

dirme… tenía que dar el golpe… pero… ¡Que gano! ¡Si esto de 

ser mesero no es nada sencillo! 

“Aunque” propuse “Podriamos dar el golpe perfecto a KAT 

B” por lo que propuse de causarle un infortunio que le causará 

más de un disgusto, ya sea causar un accidente o tirar algo que 

le ensuciase su vestido. 

Aunque en ese instante: 
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Un carrito a rueda con vinos que se podía ver en su esplen-

dor. 

¿Por qué no usarlo como una especie de proyectil hacia Ka-

tie? Seria más fácil para así poder tirarle todas las botellas, que 

luego se romperán, y a su vez que ensuciasen su fino vestido… 

de ahí… podríamos encararla para que nos diese una buena ex-

plicación de todos los daños que causó, por lo que le dije a Gia-

nela: 

“¿Estás pensando lo mismo que yo?” 

“I think so, Osva” responde Gianela, y me dice: “¿En qué?” 

Y le expliqué el plan. 

“¿Y crees que resulte eso?” pregunta Gianela, con dudas. 

“¡No fallará!” le respondí “¡Te lo aseguro!” 

 

FIN DE LA DECIMAPRIMERA PARTE 
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Decimasegunda Parte 

 
Vamos a hacer un resumen de lo que está ocurriendo en 

estos momentos… para empezar… la idea de que Gianela y yo 

nos contrataran como meseros de emergencia no era en realidad 

en lo que es ayudar y ganar dinero en la gala de beneficencia… 

sino que por algo en especial: ¡Porque estaba nada menos que 

Katie! (O más bien KAT B) Y claro, con todas las mentiras que 

dijo a nivel nacional… por lo tanto, había que escoger una estra-

tegia cierta… ¡Darle de su propia medicina! 

¿Y como? ¡Fácil! Una vez dentro, en donde pese a los pe-

queños imprevistos ocurridos, incluyendo a la presencia de Lord 

Phaenton y el Consúl de Ucrania en Nueva York, quienes nos 

distrajeron con sus pedidos… era tiempo de tramar la venganza 

a esa déspota.  

Y la estrategia era la siguiente: Gianela y yo encontramos un 

carrito con ruedas donde había vinos y licores… por lo que la 
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idea era ver a la chica en alguna parte… y entonces, ir de corrida 

a corrida… ¡Hasta que…! ¡Cataplum! ¡Chocase el carrito sobre 

KAT B! Luego de que permanezca sucia con el vino derramado 

en su costoso vestido, nos encontraríamos en condiciones para 

que nos de una explicación en frente de todos. 

  
“¡Ya!” avisé. 
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Hasta que en ese instante… 

 
¡Lord Phaenton se nos atravesó en la ruta! 

Y no solo eso… 
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¡Al Cónsul de Ucrania también! 

Era tanto que a causa del impacto… ¡Paf! ¡El carrito se ladeo 

y se les abalanzó con nosotros y todo… ¡Hasta que…! ¡Crush! 

Las botellas se vinieron a romper y se derramaron todo lo que 

tenía en su interior por completo ante el diplomático y el magnate 

inglés y estaban ya en el suelo… a diestra y siniesta al frente de 

todos los espectadores… incluyendo a nosotros… 
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La pura verdad… el cónsul y el propio lord tirados en el suelo 

empapados de vino con el carrito tirado en sus cuerpos, la im-

presión quedó en medio de todo el público, por lo que algunos 

empezaron a reírse. 

"My suit!" exclama el lord. 

“Miy kostyum!” exclama el cónsul, quien era el más enfa-

dado. 

Era tanto que la encargada que llegó a ver el terrible espec-

táculo nos dice: "Who caused all this mess?"  

Y Gianela y yo exclamamos: “¡Ups!”  

Y el organizador de la gala quien también se presentó le dice 

a la encargada del catering, bien enfadado: “¿A esto le llama 

buen servicio?” a su vez: “¡Mire lo que les hizo al Lord y al Cónsul 

de Ucrania!” 

“¡Todo por culpa de estos mozalbetes!” exclama la organiza-

dora, y confusa le dice: “No sé como explicarlo” y entonces ella 

nos miró a nosotros diciendonos: “¡Están despedidos!” 

“En realidad no íbamos a trabajar apropósito” dice Gianela, 

quien se sentía cohibizada. 

“¡Trajeron colados!” exclama el organizador de la gala “¡Lla-

maré a la policía!” y les dice a todos los invitados: “¡Y ustedes 

con normalidad! ¡Aquí no pasó nada!” y para rematar… los guar-

dias nos enviaron a la custodia del hotel. 

“¡No nos resultó!” exclama Gianela. 

“Si no fuese por el descarado del lord” dije decepcionado. 
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“Less brawl!” exclama unos de los guardias, en fin, llega la 

policía para digirnos a la comisaria central del Times Square. Nos 

solicitaran la posibilidad de hacer una sola llamada telefónica, y 

esta era a William. 

“Es terrible esto” le dije desde el teléfono “No se concretó” 

 

William llegó lo antes posible para ver lo de la fianza, pero lo 

que le dijeron fue sorprendente: 

“Debido a los estragos ocurridos en el hotel” dice el comisa-

rio en jefe “El pago es de 450 dólares”. 

¡Debe ser broma! Pensé ¡Eso equivale ya es un megamile-

nar en plata chilena! 

“Aunque podría llegar a un acuerdo” le dice el comisario a 

William “Podré dejarlos libres a condición de que se les prohíba 

trabajar en servicios de catering en el estado de Nueva York por 

dos años”. 

“There is no other” dice William, quien era mejor eso que es-

tar en una fría cárcel. Luego el comisario nos da la libertad, nos 

entrega nuestros objetos personales, y regresamos caminando 

al hotel. 
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“¿Y usaron un carrito de vinos?” pregunta William quien 

debe estar muerto de la risa por toda la locura que cometimos. 

“Efectivamente” dije “El objetivo era Katie… pero solo nos 

llegó a un inglesucho y a un ucraniano…” por lo que me pregunté, 

asimismo: “¿Qué diran mis padres y mi tío al respecto?” 

“¡Eso es lo de menos!” dice Gianela, y luego le pregunta a 

William: “¿Cuándo regresaremos a Spokane?” 

“El lunes a primera hora” responde William “Los pasajes ya 

están comprados… así aprovechamos el domingo para visitar 

más de Nueva York”. 

“¡William!” exclama Gianela "It's not the moment!"  

“¡Solo dejalo!” le dije a Gianela. 

Y William quien pese a lo malo que nos pasó, nos dice: “Si 

quieren podemos pasar a ese puesto de donuts que hay de 24 

horas ¡Yo invito!” 

“¡A menos que nos echen por andar empapados con vino!” 

exclamé, entre risas… ¡Hasta Gianela se rió! 

 

Bueno, fue el primer intento para atacar a Katie… pero fue 

por lo menos una buena experiencia… ¡Sobre todo por conocer 

a Britney Spears! 

 

FIN DE LA DECIMASEGUNDA PARTE 
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Decimatercera Parte y Final (Por el 
momento) 

 
Bueno, Gianela y yo nos colamos en la gala en que Katie 

(KAT B) se presentó, y es que nuestros planes para poder humi-

llarla en frente de todo un público que estaba en el lugar se fue-

ron a la borda, terminamos en la comisaria. Aunque si no fuese 

por William, estaría pagando los platos rotos. En conclusión, nos 

dieron de libertad a cambio de que nos vetasen de participar 

como meseros en eventos en el estado de Nueva York. 

¿Creen que nosotros tuvimos algo malo? 

Sin embargo, ese domingo no fue impedimento para que 

Gianela, William y yo decidiéramos aprovechar el domingo para 
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una visita a la ciudad, nos recorrimos todas las calles, un pe-

queño descanso en el Central Park, conocer el Memorial 11S y 

ver todos los monumentos como la Estatua de la Libertad. 

 

Y el lunes, era tiempo de regresar a Spokane, estábamos ya 

en el aeropuerto a la espera de tomar nuestro vuelo en avión, y 

mientras eso pasaba, aproveché de comprar algo para comer 

hasta llegar a un puesto de diarios en donde vi el diario The New 

York Post en donde salió un articulo que decía: DESASTRE EN 

EL EDITION: MESEROS SE ECHARON A MILLONARIO Y DI-

PLOMÁTICO UCRANIANO, era tanto que compré la circular 

para cometarles esto a mis amigos: 

“¿Pero…? ¿Cómo supieron de nosotros?” pregunta Gianela. 

“Debe ser sobre lo que pasó en la gala” dije “Creo que es 

por el accidente que tuvimos con el magnate y el cónsul”. 

“Voy a revisar el reportaje” dice Gianela, y procede a leer: 

Según reportó TMZ, un incidente ocurrió en el EDITION Times 

Square de Nueva York, en donde estuvieron Britney Spears, 

John Legend, la icónica KAT B y HYPE…” 

“¿Y lo de nosotros?” pregunté. 

“Creo que esto les podría dar sentido” dice William, quien 

decide leer el resto, lo que vio, hizo que se muriese de la risa: 

“Pese a que no hubieron lesionados… se supo que ocurrió 

un incidente en donde dos meseros usaron un carrito de vinos 

para pasar a chocar al magnate inglés Lord John Phaenton y el 

diplomático ucraniano Demyan Oleksandr, quien trabaja como 

Cónsul de Ucrania en Nueva York…. El cual hizo que se derra-

mara todo el vino ante ellos… si bien los meseros fueron deteni-

dos y dados de libertad bajo fianza… el caso se le conoce 

como… LOS ENVINADOS” y cuando William terminó de leer, se 

rió diciendonos a nosotros: 
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Por lo menos, todo parecía que tuvo un final chistoso. 

“Lo que tengo en la duda” dice Gianela “¿Dónde terminare-

mos encontrando a KAT B?”  

Aprovechando la ocasión, estaba viendo una tele que había 

en la tienda de recuerdos, diciendo lo siguiente: Hype tendra co-

laboración de principal artista urbano en español y decía clara-

mente: Por lo que pronto junto a KAT B se presentarán en Miami. 

Y tanto Gianela como yo dijimos: 

“¿Miami?” a su vez: “¿Y si nos vamos a Miami?” 

Aunque… debido al trabajo que tenemos en Spokane, se 

nos iba a salir difícil para nosotros, pero nunca imposible. 

“Tenemos todo un mes para saber de KAT B” dije “Muy 

pronto sabremos si ella muestra algo de humanidad con noso-

tros”. 

“¿Quieres decir que nos vamos a Miami pronto?” pregunta 

Gianela. 

“Creo que podría acompañarlos, chicos” responde William 

“De todos modos… habrá que hacer que recapacite”. 
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“Y yo debo seguir con mi trabajo tanto en la imprenta como 

en el diario” dije, aunque cambiando de parecer: “Pero también 

debemos saber la verdad”. 

“Bien” dice William “Nos avisan que el avión a Denver va a 

partir luego…” a su vez: “En cuando lleguemos avisaré a Derek 

que nos pase a buscar desde Spokane”. 

Tras ello, y pese a las locuras que pasaron y a pesar que no 

pudimos encarar a Katie…  

¡Fue una de las desdichas que hasta nos sacó una sonrisa 

de la cara! 
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CONTINUARÁ… 
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Carta a mis Padres 

Queridos Papá y Mamá: 

 

Les escribo por este medio para contarles de mis nuevas 

aventuras, esta vez en Spokane, que será mi nuevo hogar por 

unos años, trabajo en dos trabajos: uno en una imprenta y otro 

en un diario local como encargado de la sección de espectácu-

los, un trabajo verdaderamente de una envidia para muchos. 

 

También tuve una alocada aventura, estuvimos en Nueva 

York, ya sabrás que con Gianela y William tuvimos una gran lo-

cura en un gran hotel, no sé como explicar… pero fue una bella 

experiencia y nos sacó hasta la risa a nosotros. 

 

Ahora que tengo visa de residencia, de a poco estaré ga-

nando más dinero y podría hasta traerles recuerdillos de Estados 

Unidos a Chile, y espero que El Loco y El Seba estén bien quie-

nes deben estar muertos de risa con el diario The New York Post 

que les mandé por encomienda… la famosa notita de LOS EN-

VINADOS (En la cual no estuve… ná… solo fue una locura que 

nos pasó) la cual podría ser de viento en popa. 

 

Se despide 

 

Osvaldo.  
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